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Lo primero que debemos afirmar es el hecho de encontrarnos frente a un libro de historia 

original porque el relato de los acuerdos y las tensiones surgidas entre Santiago y Concepción tras el 
estallido de la crisis monárquica española de 1808 es examinado puntualizando situaciones que 
permiten observar un cuadro más completo de lo acontecido, zarandeando de paso la idea que 
tanto se ha machacado en la historiografía tradicional de que el patriotismo surgido en Santiago 
terminó imponiéndose -  o ganando al resto del país   matices más, caudillos menos. Por otra parte 
se interpretan los acontecimientos históricos en una perspectiva más equilibrada al valorarse las 
contribuciones de Concepción a la revolución independentista, donde evidentemente los próceres 
de Santiago nunca tuvieron toda la iniciativa. En este sentido es notable que el autor utilizara 
fundamentalmente las mismas fuentes  -e historiografía  provenientes de quienes han nutrido las 
miradas tradicionales con respecto al proceso de escisión de la corona española.  

Armando Cartes Montory examina las conexiones entre unos pocos penquistas destacados y 
algunos bonaerenses revolucionarios, antes y durante la coyuntura política de la crisis del Estado 
español en la América Hispana. Pero también desmenuza los clanes y redes tanto patriotas como 
realistas que actuaron en Concepción y en Chillán a la época del estudio. Lo anterior es importante 
porque en ese escenario social actuó Juan Martínez de Rozas, primero como integrante de la Junta 
de Gobierno surgida en 1810 e impulsor de la revolución; posteriormente, promotor del ideal 
representativo de los pueblos en la cosa pública y tenaz opositor al avasallamiento político 
impulsado por las redes políticas situadas en Santiago, lo cual provocó tensiones entre ésa y 
Concepción en el periodo abordado. 

Una mirada historiográfica interpretativa novedosa entrega el tesista en su trabajo al revisar - 
desde la perspectiva de los intereses de la ciudadanía patriota penquista-  la actuación de los 
ciudadanos de Concepción que resisten los dictados de Santiago a propósito del primer Congreso 
Nacional, donde el conflicto no será necesariamente entre realistas y patriotas sino entre penquistas 
y santiaguinos. En efecto, el autor examina la formación de la representación política penquista 
frente a la convocatoria del primer Congreso Nacional y el posterior sentir político de Concepción 
frente al aumento del número de diputados por Santiago a dicho Congreso, medida inconsulta y 
arbitraria que significó el cese de los poderes a los diputados penquistas que no se opusieron a 
dicho dictado, y la formación de una Junta de Gobierno provincial que protegiera los intereses 
provinciales frente a los afanes de dominio del gobierno de Santiago. La anterior fue quizá la mayor 
fricción entre Santiago y Concepción, antes del establecimiento del autoritarismo carrerino y la 
neutralización de Rozas, con lo cual se dio un paso más en dirección a la consolidación del control 
del país por el gobierno establecido en Santiago. 

La consulta de las fuentes y de la historiografía que dan cuenta del periodo abordado es 
minuciosa. Revalora las crónicas y fuentes de primera mano que entregan elementos de juicio que 
sirven para superar la visión anacrónica de que la revolución de la independencia tuvo su centro 
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originario en Santiago y que se impuso al país entero sin más. El tesista, además, no solo ha 
examinado a los autores clásicos que han escrito acerca del proceso independentista chileno, sino 
que se ha dado el tiempo de estudiar otras aproximaciones historiográficas (Ghymers, C.; Felstiner, 
M.L.; Rosenheck, U.; Salazar, G.). 

Armando Cartes prueba en su tesis que junto con las tensiones entre Concepción y Santiago, la 
ciudadanía de la primera también genera expande y empuja ideales emancipadores, los cuales se 
entrecruzan con los afanes de dominio nacional provenientes desde Santiago. 

El tema no está finalizado en el sentido de que no pretende tampoco ser la última palabra. Pero 
además otras aproximaciones temáticas pueden ser abordadas en futuros esfuerzos investigativos, 
nos sugiere entre líneas este autor: la continuidad o quiebre de la relación entre los ciudadanos de 
Concepción y de Buenos aires, o bien la discusión de proyectos locales para salir de los largos años 
de crisis que afectaron a los penquistas en buena parte de los inicios del siglo XIX.  


